
 
 
A LOLA 

Madre Clarita Quirós 

 

 

En cresponada cuna, 
te arrullan hoy los mares, 
y bella cual ninguna, 

gorjeas los cantares 
que para ti murmuran. 
 
Extraen de los cielos, 
en ricos cortinajes, 
el crespón de las nubes, 
del alba los celajes, 
y el pabellón figuran. 
 
Sacan de sus abismos, 
las perlas y corales, 
y fraguando zarcillos, 
pulseras y collares, 
con ellos te capturan. 
 
Sus incesantes ondas, 
fabrican los pañales, 

de alabastrinas blondas, 
y nítidos encajes, 
y en ellos te aseguran. 
 
Te saluda la brisa 
y al vaivén de la cuna, 
con graciosa sonrisa 
suavemente murmura: 

es bella cual ninguna. 
 
Oculta el sol sus rayos 
por no herir tus pupilas 



y luego cariñoso a dar 
 

~~~~~~~~~~~~~~~~ 

 

El Divino Emmanuel, 
te atrae hacia la suya, 
y dándote mil besos 
complacido asegura 

que entre todas las Lolas 
Su Lola, es la más pura. 
 

 

 
EL BACULO [A] 

Madre Clarita Quirós 

 

 

Por báculo, mi Cruz 
llevaré, por las Sendas, 
do me llama Jesús 
y me viste amoroso 
por Sandalias mis reglas 
y mis votos Sagrados 
por collares de perlas 
que nos dejan ligados 
con el amado Esposo 
¡Oh! ¡Qué dulces cadenas! 
 
¡Oh!, ¡Mi amada Cruz! 
¡Tu seréis mi Altar! 
¡Oh, Sagradas Reglas!, 
¡Vosotras, mi Luz! 
¡Oh Sagrados Votos! 
Venidme a estrechar, 

con triples cadenas, 
más a mi Jesús. 
 
Venid, Reyes de Oriente. 



Venid, a presenciar... 
el amoroso júbilo 
que mi alma siente ya. 
¡Soy toda de Jesús! 
A otro no puedo amar 
es mi lecho la Cruz 
¡Quiero en ella expirar! 
 

¡Oh celestiales coros! 
¡Presto!... ¡Venid! ¡Bajad! 
¡Tañendo vuestras arpas!, 
Quiero a mi Dios, cantar. 
Sencillos pastorcitos: 
prestadme aquella voz 
¡Con que alegres cantasteis! 
¡Al que es vuestro Dios! 
 

 
 
 
EL BÁCULO [B] 

Madre Clarita Quirós 

 
Por báculo, mi Cruz 
llevaré, por las Sendas, 
do me llama Jesús 
y me viste amoroso 
por Sandalias mis reglas 
y mis votos Sagrados 
por collares de perlas 
que nos dejan ligados 
con el amado Esposo 
¡Oh! ¡Qué dulces cadenas! 
 
¡Oh!, ¡Mi amada Cruz! 
¡Eres tú mi Altar! 
¡Oh, Sagradas Reglas!, 
¡Mi faro y mi Luz! 



¡Oh Sagrados Votos! 
Venidme a estrechar, 
con triples cadenas, 
a mi Jesús más. 
 
Venid, Reyes de Oriente. 
Venid, a presenciar... 
el amoroso júbilo 

que mi alma siente ya. 
¡Soy toda de Jesús! 
A otro no puedo amar 
es mi lecho la Cruz 
¡Quiero en ella expirar! 
 
¡Oh celestiales coros! 
¡Presto!... ¡Venid! ¡Bajad! 
¡Tañendo vuestras arpas!, 

Quiero a mi Dios, cantar. 
Sencillos pastorcitos 
prestadme vuestra voz 
para cantar alegre 
toda soy ya de Dios. 
 
 

 

 
 
EL ALMA Y EL DIURNO JARDINERO 

Madre Clarita Quirós 

 

 
EL ALMA 
 
¡Tráeme acá esas flores 

grandísimo travieso! 
¡Di, donde las cogiste, 
picaronzuelo! 
 



¿Son las que me ofreciste 
de tu almo cielo? 
¡Oh, mi niño adorado 
ya no quiero otro dueño! 
 
 
JESUS 
 

Siéntate aquí a mi lado 
alma, ven, conversemos; 
nos hemos desposado 
y en mi abrasado pecho 
también te traigo 
de mi boquita el beso. 
Dime ahora, ¿me quieres 
así como yo te quiero? 
¡Ay! No me dejes nunca 

ni por el mundo entero! 
 
 
EL ALMA 
 
¡Ah! Mi Jesús amado, 
ya no tendré otro dueño, 
y en agradarte a ti 

pondré todo mi empeño. 
 
 

 

 

 

 

 

 
A LA VIRGEN DE BETLEM 

Madre Clarita Quirós 

 

 

Una tarde, recuerdo;... 
Oí que una voz eca, (el eco de una voz) 



me argüía de poetisa; 
y yo muy hueca, 
recibía los loores, 
de cosas que no entiendo, 
pues sólo los amores, 
de Dios, comprendo. 
 
Pero sentíme ufana, 

al cabo, .... y atrevida 
un día, a la mañana, 
pulsé mi lira, 
que, aunque ya destemplada, 
y envejecida 
me dio en sus acordes: 
¡¡Salve Regina!!...... 
 
De misericordia Madre 

y dulzura de mi vida; 
de mis males, esperanza 
¡Madre mía!... ¡Dios te salve! ..... 
 
Clamo a Ti, Virgen bendita, 
desterrada en este valle, 
de lágrimas y miserias, 
de dolores y de afanes, 

que me legó Eva primera, 
con el pecado, culpable... 
 
Vuelve Señora tus ojos, 
¡A esta tu hija miserable! 
Y por el Bendito Fruto, 
de tus entrañas, ¡Oh Madre!, 
clemente escucha mis ruegos, 
piadosa atiende a mis males. 

 
¡¡Dulcísima Medianera!! 
¡¡Concédeme que me salve!! 
Y al término de mi vida, 



muéstrale a Jesús, amable, 
esos purísimos pechos, 
y ese seno venerable 
donde estuvo por mi bien 
con amor muy entrañable. 
 
Y también aquel pesebre 
en que nació por salvarme; 

para que haciéndome digna, 
de las promesas, alcance, 
de tu Hijo Benditísimo, 
ir a la gloria a gozarle, 
y a ofrecerte a Ti esta lira, 
que tañeré con los ángeles; 
donde unida ya con ellos 
te entonaré ¡Salve! ¡Salve! ..... 
.................................................. 

 
Aquí unida a los pastores, 
con voz humilde y ferviente, 
te ofrezco por donecillos, 
mis plegarias reverentes. 
Y en cambio de los tesoros, 
de aquellos Magos de Oriente, 
recibe mis amarguras, 

mi amor, mi oración ardiente. 
 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 
 
 
ACROSTICO A JESUS, MARIA Y JOSE DE BETLEM 

Madre Clarita Quirós 

 
 

 

Joya de inmenso precio, 
escondido Diamante, 
seráfico Rubí, 
unión, rico topacio 
sois, ¡Oh Divino Infante! 
 
Mar que nos dió esta Perla, 
anacarada Concha, 

ruborosa, entreabierta; 
imitas a las ondas, 
al querellarte a solas; 
 
y con suave murmullo, 
 
Juguetean tus olas 
ofreciendo a la brisa 

sus armónicas trovas 
entre espumas y blondas. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 
A LA SANTISIMA VIRGEN 
NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 

Madre Clarita Quirós 

 

Visión sublime, de apacible encanto, 

idea del Eterno acariciada; 
risueña nubecilla, ya tu Manto, 
gozosa mi alma percibe enajenada. 
 

Si Elías el profeta te descubre, 
de su oración en una sola ojeada; 
el alma mía con tu fe se cubre, 
y llena de esperanza, es regalada. 
 

Ya te contemplo en mis ensueños de oro 

radiante cual la luz del alborada 
y tus piedades, por piedad imploro 
tu santo amor, me tiene aprisionada. 
 

Y si aquel nuncio del feliz Profeta, 
siete veces repite la jornada, 
con obediencia ciega, y no se inquieta, 
percibiéndote en premio su mirada. 
 

Yo voy en pos de Ti, ¡Madre querida! 
Ha muchos años que te busca mi alma, 
envía tu profeta que me diga: 
“¡Prosigue! ¡Ya tu dicha está cercana!”... 
 

“¡Prosigue! ¡Sí!...¡No dejes el camino, 
que te inspira, el deseo de encontrarla! 
Porque escrito en precioso pergamino, 
guarda Ella el nombre de quien sabe honrarla”. 
 
 

 

 

 



 

 

A LA MISMA SEÑORA 
Madre Clarita Quirós 

 

Reina de tierra y cielo; 
vuestros hijos tierna Madre 
os aclaman su consuelo, 
y os saludan ¡Dios os salve! 
 

En los abismos profundos, 
sois del averno el horror, 
de los demonios destierro, 
y de satán el terror. 
 

En el cielo de la Iglesia, 
de sus astros esplendor, 
de sus estrellas el brillo, 
de sus luceros fulgor. 
 

En las brumas que la aquejan, 
destello del Mismo Dios, 
iris que anuncia las paces, 
nítido y plácido albor. 
 

Sois del empíreo celeste 
el esplendente arrebol 
vuestro calzado es la luna 

vuestros vestidos el sol. 
............................................ 
¡Ardor de los serafines! 
De los querubes modelo, 
asombro de los arcángeles 
¡De los ángeles espejo! 
 

Vos que surgisteis graciosa, 
en la mente del Eterno, 
antes que criara los cielos, 
antes que hiciera el infierno. 
 

Vos que con un solo “fíat” 



trocáis en triaca el veneno, 
que la maligna serpiente, 
filtrara de Eva en el seno. 
 

Y al Adán inficionado, 
en el sentido y afecto, 
con un Fruto Bienhadado, 
volvéis el perdido Reino. 
 

No me abandonéis, Señora, 
desta vida al crudo invierno; 
luzca ya la primavera, 
que con ansiedad espero; 
y sus frutos sazonados, 
rehabiliten los graneros, 
de vuestra Orden prodigiosa, 
que ya percibo senderos. 
 

Y con la mies cosechada, 
del verano venidero, 
os daré muchos jardines, 
cultivados con esmero, 
con flores tan olorosas, 
que, aunque desta tierra, empero, 
no desdigan sus perfumes, 
de las rosas del Carmelo. 
 

Yo, os suplico rendida, 
que me deis el gran consuelo, 
de consagrarme, aunque indigna, 
al servicio en vuestros templos. 
 

Si el pan que se da a los hijos, 
no se le arroja a los perros, 
vos bien sabéis que éstos viven, 
del desperdicio de aquellos. 
 

¡Quién me diera ser, Señora!, 
vuestra esclava en este suelo, 
y en premio de mis afanes, 



¡¡Ver realizado mi anhelo!!. 
 
 
 
 
A LA SANTISIMA VIRGEN DEL 
CARMEN EN SU DIA 

Madre Clarita Quirós 

 
 

Virgen del Carmen, tu nombre llevamos. 
De Carmelitas erguimos el pendón, 
y en este día dichoso, publicamos 
que eres la gloria de los que te amamos, 
portando venturosos tu blasón. 
 

Tú que eres de los cielos la ventura, 
y de la tierra el más preciado don, 

de Ti copian los astros su hermosura, 
la azucena y el lirio la blancura 
y el topacio su fúlgido color. 
 

Tú, que eres la más pura entre las bellas, 
y escogidas vírgenes de Sión; 
Tú, que la luna con tu planta huellas, 
que te sirven de aureola las estrellas 

y de trono seráfica legión. 
 

Tú a quien el astro rey ufano viste, 
con sus rayos de diáfano esplendor, 
y al Sol Eterno de Verdad nos diste, 
cuando del labio de Gabriel hubiste, 
escuchado la divinal misión. 
 

Tú, a quien la diestra del muy alto quiso 
preservar de la infausta maldición, 

que allegó nuestra madre en el paraíso 
y exenta y libre de la culpa te hizo 
de abeterno en limpia concepción. 
 



Detén el brazo del Señor que airado, 
parece quiere vindicar su honor, 
de un pueblo ingrato, que deicida ha hollado 
las finezas de amor que le ha mostrado 
dándole hasta su nombre...: ¡El Salvador!... 
 
¡Sus hijos, ¡pobre Patria! han delinquido! 
¡Han negado su fe y su religión! 

Y al vicio y al error se han convertido, 
del libertino masonismo al ruido, 
del malhadado naturalismo al son. 
 

Ampáranos propicia en estos días, 
de escándalos y negra corrupción 
yo elevo a Ti las pobres manos mías 
y entre sollozos, cantos y armonías, 
te ruego nos alcances el perdón. 
 

No deseches Señora mis gemidos, 
atiende compasiva mi oración; 
ahora que estamos a tus pies reunidos, 
solicitamos ansiosos conmovidos, 
tu maternal y augusta protección. 
 

Tus hijos somos; Tú, eres Madre nuestra, 
te profesamos rendida sumisión, 

te imitaremos, Oficiosa Ambidextra, 
y extáticos de amor Divina Maestra, 
hoy te ofrendamos todo el corazón. 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

A LA REINA DE LAS VIRGENES DEL CLAUSTRO, MARIA 
SANTISIMA DEL CARMEN. 

Madre Clarita Quirós 

 
Como las flores que el Sol fecunda, 
y el aura mece arrullador, 
puro y fragante, dulce y suave, 
es ¡oh María! tu tierno amor. 
 
Como las flores tiene perfumes, 
cual la paloma, tiene candor; 
quiéreme Madre, y haz que te quiera, 
cual no pudiera otro amador. 
 

Flor del empíreo, casta y graciosa, 
celeste Virgen, hija de Sion, 
violeta púdica con tus aromas, 
me das la vida del corazón. 
 
Donoso lirio que aquesta tierra, 
de abrojos llena, supo brotar, 
nardo purísimo, blanca azucena, 
preciado mirto, rico azahar. 

 
Nítida rosa que tus olores, 
suaves trasportes vienenme a dar, 
conjunto vívido, con tus colores, 
vistes los campos de variedad. 
 
De tus encantos los atractivos, 
quiere natura significar; 

cuando tus plantas de alfombras regias, 
va esplendorosa a circundar. 
 
Clavel odórico que aromatizas 



las almas vírgenes con tu amistad, 
jazmín suavísimo que las incitas, 
sus bodas místicas a celebrar. 
 
Cerezo espléndido que de tus flores, 
sus atavíos forjando vas, 
y de tus frutos con sus sabores 
sus labios célicos sabes libar. 

 
Cual el renuevo de estefanotes, 
vas tus guirnaldas a colocar, 
sobre sus sienes; y de mosquetas, 
sus ramilletes a fabricar. 
 
Egregio vástago, mirra olorosa, 
en sus pesares haces gotear; 
de áloe y bálsamo vid perfumosa, 

les das fruiciones de suavidad. 
 
Como agraciado jacinto, si abres, 
tu purpurina boca, al hablar, 
cual la gemela con tus fragancias, 
vas sus estancias a embalsamar. 
 
Inmortal bella que no feneces, 

que siempre-viva te haces hallar 
por más que tímida, si te adormeces, 
a sus plegarias despierta estás. 
 
Cual misteriosa y enredadera, 
en sus altares quieres posar, 
y cariñosa; cual Madre-selva, 
sus altos muros, sabes guardar. 
 

Mientras postradas de hinojos, oran, 
y en el recinto sacramental, 
cual las abejas miel atesoran, 
de amor beatífico, luz y verdad. 



 
 
En las regiones de sus fantasmas, 
te manifiestas grato rosal; 
a tus ambientes huyen los miasmas, 
de la fingida luz de belial. 
 
En los arriates de sus jardines, 

las margaritas y el tulipán, 
las mixtas fusias y las camelias, 
y los jazmines que Arabia da; 
 
Los japoneses y los del Cabo 
que en especiosas matas se dan; 
las amapolas y clavellinas, 
rinden sus cultos a tu beldad. 
Y las parásitas y las begonias 

en su admirable diversidad 
los pensamientos y trinitarias 
van tus virtudes mil, a exaltar. 
 
Frondosa palma, que en los ardores, 
de mediodía, sombra les das; 
y ellas te aclaman en sus amores 
jardín simbólico del Celestial. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

ENTRETENIMIENTOS DEL ALMA CON EL ADORABLE 
CORAZON DE JESUS SACRAMENTADO 

Madre Clarita Quirós 

 
Del poeta la delirante fantasía, 
no quiero yo Señor, para cantarte, 
ni del ave la dulce melodía.... 
Ni el arpa del profeta bastaría 
a saciar mi deseo de alabarte 
 
¡Mi Dios! ¡Voy a subir al almo cielo! 
Quiero prestar al querube la armonía, 
y de mi ángel tomando el sacro vuelo, 
de nubes cobijada en casto velo, 

¡Yo traeré los acordes de María! 
 
.................................................... 
 
¡Déjame aquí, Señor!..,¡aquí rendida! 
Quiero gustar de tu presencia Real, 
quiero internarme al hondo de la herida 
para beber sin taza, sin medida, 
del licor del divino Manantial. 

 
Envía de tu pecho para el mío, 
raudales de ternura y caridad; 
une tu llanto, con mi llanto pío 
como se une a la gota de rocío 
la inmensidad del insondable Mar. 
 
Fija en mi una mirada de cariño, 

y mi tortuosa senda alumbrarás 
extiéndeme tus brazos como a un niño, 
que errante, sin sustento y sin aliño 
cruza el desierto, sin hallar solaz. 



 
Déjame reclinar en tu regazo, 
cual pródigo desnudo y sin porción. 
Permíteme estrecharte en tierno abrazo; 
y unida a Ti por tan estrecho lazo, 
escuchar tus palabras de perdón. 
 
Extiende sobre mí tu sacro manto 

¡Abrígame con él! por compasión! 
No sea que alejándome; entre tanto, 
que rutino agobiada de quebranto, 
perezca y muera, mi yerto corazón. 
 
¡Vida de mi alma! ¡Vida de mi vida! 
Quiero perderme y confundirme en Ti, 
aniquilarme a tus pies, y aquí perdida, 
encontrando en tu seno mi guarida, 

permanecer eternamente allí. 
 
Remontada como Águila quisiera, 
surcar del orbe el espacio sin fin; 
dejar el mundo, y sin volver siquiera 
a mirar su inmundicia en mi carrera 
emprender vuelos de alado serafín. 
 

¡Te amo Señor! ¡Y con amor ardiente! 
Mi corazón te busca por doquier, 
y mi alma herida, con ardor vehemente, como el siervo 
sediento por la fuente, vive ansiosa de unirse con tu Ser. 
 
Déjame aquí Señor, con Magdalena, 
mis amorosas lágrimas verter, 
sentarme a tu banquete y de amor llena, 
como está la abejita en la colmena, 

de tu Sangre, una gota no perder. 
 
 
 



 
 

A LA SANTISIMA VIRGEN EN SUS DOLORES 
Madre Clarita Quirós 

 
 
¡Qué dicha Madre mía! ¡soy terciaria! 
¡Te amo Señora!¡Con amor intenso! 
Recibe en este día mi plegaria, 

los acentos que mi alma solitaria 
te eleva entre las nubes del incienso. 
 
¡Al pie de tus altares, yo respiro! 
Y siento reanimarse mi existencia; 
y si a la altura del Calvario miro, 
a ser gran santa con anhelo aspiro 
y a llegar de la cumbre a la eminencia. 

 
¡Escarpado es el monte!, ¡Bien lo sé! 
Y sus sendas son casi intransitables 
mas confío Señora, tengo fe, 
que a la cima dichosa arribaré 
si me tiendes tus brazos amigables. 
 
Yo no quiero ni dichas ni placeres. 
No busco deste mundo los favores; 
ni puedo ya tener otros quehaceres, 
que cumplir con los místicos deberes 
que me imponen, tu amor y tus dolores. 
 
¡Todo querida Madre, te lo he dado! 
¡Nada me queda...! Cuanto me has pedido, gustosa por 
seguirte lo he dejado, 
en aras de tu amor, sacrificado, 

por más que el corazón lo haya querido. 
 
¡Dulce María! ¡Virgen pesarosa! 
Mis lágrimas, te ofrezco en este día, 



acéptalas, ¡oh Madre Dolorosa!... 
Recíbelas gran Reina bondadosa, 
fuente de amor y de clemencia pía. 
 
Acógelas Señora; que tu manto, 
sea siempre en mis penas dulce abrigo 
no permitas sucumba en mi quebranto; 
yo no rehuso del dolor el llanto; 

¡Quiero llorar! pero llorar contigo! 
 
 
 
 
 
SUAVISIMAS REDES 

Madre Clarita Quirós 

 

 
En suavísimas redes 
cautiva quedo hoy: 
Virgen de las Mercedes, 
¡Madre del Santo Amor! 
 
¡Dame ese niño Madre, 
quiero apresarlo yo 
con estas ligaduras 
con que él me aprisionó! 
 
¡Ay, dámelo, Señora! 
¡Sí... dámelo, por Dios! 
¡Que ya con él cautiva 
no quiero redención! 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 UN   ANGEL 

Madre Clarita Quirós 

 
Un ange au radieux visage 

penché sur le bord d’un ruisseau. 

 

Un ángel sobre una cuna 
inclinándose risueño 
mirar parece su imagen 
como un límpido arroyuelo. 
 
“Niño que a mí te asemejas 
-murmura con blando acento- 
ven y seremos felices, 

no es digno de ti este suelo” 


